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EL GRABADO DE NUESTRO PADRE 

JESUS NAZARENO DE LA SANGRE 
 

Recientemente se ha incorporado al Museo Municipal, los 

fondos documentales pertenecientes a la Cofradía del Santísimo 

Cristo Verde, Nuestro Padre Jesús Nazareno de la Sangre y Nuestra 

Señora de la Vera-Cruz (conocida por los Estudiantes), que después 

de estar en poder de una conocida famil ia antequerana, con fuertes 

vinculaciones durante siglos a la Cofradía, han sido entregados a 

los jóvenes cofrades, quienes a su vez los han depositado en el  

Museo Municipal.  

 

Los referidos fondos documentales están formados por l ibros 

encuadernados en pergamino o piel,  legajos, cuadernil los y otros 

papeles sueltos que mediante su estudio por personas entendidas, 

ya están arrojando información abundante sobre los orígenes y 

vicisitudes de esa importante Cofradía antequerana, cuya historia 

es poco conocida.  

 

Así, existen Libros de Cuentas, de Inventario de Bienes, de 

los Cabildos y otros muchos más, en número y en materias diversas; 

con el los se entremezclan otros que no son precisamente de la 

Cofradía, sino de la Orden Tercera de Penitencia. Suponemos a 

causa de la vinculación de la familia antequerana a que 

anteriormente nos hemos referido con las dos instituciones 

rel igiosas.  

 

Valoración simplemente numérica de los fondos 

documentales recogidos.  

 

La mayor parte de la documentación (concepto en que 
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incluimos a l ibros, legajos e escritos sueltos, independientemente a  

que su extensión sea larga o corta), t ienen un número de 

orden totalmente arbitrario, para el que en su día no se tuvo en 

cuente ni cronología, ni temática.  

 

El número de orden más alto que hemos encontrado es el 75 

y de momento, ese es el número total de las piezas documentales 

que deberían existir hasta el primer tercio del siglo XIX. En la 

actualidad hemos inventariado 39, a las que hay que agregar tres 

más, puesto que en el número 12 dado por nosotros, hay cuatro 

carpetil las o l ibretas. A este total de 42 números, hay que sumar 

otros 14 más que momentáneamente y por circunstancias diversas, 

han quedado sin identif icar, lo que hace un total de 56 piezas 

documentales, cuyo número es el futuro (ya por segregación y por 

incorporación), puede sufrir alguna variación. No obstante, en cifras 

redondas, podemos af irmar que disponemos de las ¾ partes del 

fondo documental que en su día hubo de existir, atribuyendo las 

faltas de este 1/3, a los desastres posteriores de la 

Desamort ización, época en que al sal ir los frailes franciscanos de 

San Zoilo, la iglesia, el convento, la cofradía y por consiguiente su 

interesante Archivo, quedaron desprotegidos y poco cuidados, por 

no decir abandonados. 

 

En el t itulado “EL LIBRO DE CUENTAS DE LA VENERABLE 

HERMANDAD DE LA VERA-CRUZ Y SANGRE DE CRISTO…”   

hecho en Antequera en 1788, ha aparecido un precioso grabado 

sobre papel grueso con una representación de Nuestro Padre Jesús 

Nazareno de la Sangre, a cuyo estudio artíst ico y a los sucesos 

acaecidos sobre su propiedad, dedicamos estas notas.  

 

Se trata de un grabado de 1784 hecho sobre una hoja de 29,8 
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cms. de alto por 20 cm. de ancho, si bien a esta últ ima medida le 

falta en su costado izquierdo un centímetro aproximadamente, por 

lo que después se dirá. El espacio grabado en sí,  mide 26,5 cm. por 

19 cm. y su estampación resultó en su día levemente volcada, 

quedando l igeramente más alta la esquina superior derecha que la 

izquierda, con la lógica correspondencia en la l ínea inferior. Queda 

por lo tanto un borde en blanco que rodea la composición por arriba, 

abajo y a derecha faltándole el de la izquierda que fue suprimido en 

su día para adaptar su anchura a la del l ibro, que se hizo cuatro 

años después que el grabado. Ahora ha sido cuidadosamente 

despegado del l ibro por manos expertas, con el f in de que pueda ser 

reproducido, apreciándose claramente en el lazo izquierdo que le 

falta todo el borde en blanco, si bien lo dibujado está prácticament e 

entero, con sólo l igerísimas faltas, de ancho mil imétrico hacía 

arriba. 

  

La f igura titular de Nuestro Padre Jesús, está representada 

en un suntuoso camarín, cuya arquitectura mantiene una relativa 

similitud con la de la Iglesia de San Francisco, si bien  las notables 

diferencias en la embocadura, con abundantes yeserías y rocallas 

en la lámina y sobre todo los dos inexistentes arcos exentos que 

aparecen a los dos lados de la escena, nos hace pensar en una 

recreación del artista.  

 

La imagen del Nazareno aparece de frente, vist iendo 

anchísima túnica y sin ajustar a la cintura (cosa ciertamente 

necesaria para vestir esta imagen, que como se sabe es “de bulto”); 

del centro de la imagen arranca cayendo a si izquierda y derecha un 

cíngulo, que en las partes inferiores lo sujetan dos ángeles de 

tamaño mediano, que aparecen cómo apoyados en las nubes que 

rodean la peana. La túnica simula bordados en oro cuyos apliques 
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de ramitas y f lores aparecen similares (¿son los mismos?) que los 

del palio antiguo que precisamente este año, vuelve a 

procesionarse. La cabeza del Señor con leve incl inación a su 

derecha, l leva peluca, corona de espinas y potencias. La cruz, de 

tamaño grande y de plata como la de otros Nazarenos antequeranos, 

posa sobre su hombre izquierdo y es sujetada por las dos manos, 

apreciándose la derecha y los dedos de la izquierda. Al pié de la 

imagen y debajo de la peana que la sostiene, aparece una cartela 

donde se lee:  

 

“DOLOROSA IMAGEN DE JESÚS” 

NAZARENO DE LA SANGRE, QUE SE VENERA EN SU 

MAGNIFICA CAPILLA EN EL REAL CONVENTO DE SAN 

FRANCISCO DE ANTEQUERA, A SOLICITUD DE SUS 

COMISARIOS, SIENDO HERMANO MAYOR DON LUCAS 

MONTERO. PRESBÍTERO, AÑO DE 1.784. TORRE FECITE.  

 

Sabemos algunas cosas de este grabador. En el Repertorio 

de Grabados Españoles de la Bibl ioteca Nacional de 1.983, aparece 

un Francisco de la Torre del siglo XVIII y natural de Málaga. Pero 

dado que su obra “La Real Hermandad de Viñeros” está hecha en 

1.722, 62 años antes que la antequerana, es posible, aunque 

ciertamente muy problemático que sea  el mismo autor. 

Indudablemente que una comparación esti l íst ica de los dos 

grabados (que no hemos podido hacer) arrojarían luz sobre el 

asunto. 

 

Esta comparación si la hemos podido hacer con otro TORRE 

que aparece en el citado repertorio con una obra hecha  en 1.780, 

fecha más próxima a la antequerana; pero su “Colección de 

armaduras ejecutadas en varios edif icios…”, es un dibujo lineal muy 
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lejano a la representación artíst ica antequerana.  

 

En el catálogo de la exposición “Cinco Siglos de Imagen 

Impresa” (diciembre 1981 – febrero 1.982, Palacio de Bibl ioteca y 

Museo), se registra un Francisco de la Torre con obras localizadas 

en Antequera en 1.784 (¿es la nuestra? y en Málaga en 1.785 -1.800. 

 

Por últ imo, a estos datos, que facil itamos al estudio para su 

definit iva localización hemos de añadir una nota verbal de Jesús 

Romero, que señala a Solana en su Historia de Antequera, quién 

hace mención al grabado del Niño Perdido de la Cofradía de abajo.  

Como obra de Francisco de la Torre de 1.784 mismo año, y una 

representación de San Clemente por Francisco de la Torre), de 1.783 

y del mismo autor.  

 

En España, en general,  el grabado se caracterizó por ser de 

reproducción, es decir los grabadores se dedicaron a reproducir 

dibujos de otros autores ya que las estampas tenían un f in 

eminentemente funcional:  para fomentar la devoción o para i lustrar 

l ibros. Sin embargo en Ital ia y los Países Bajos eran bastante 

habitual que los pintores se dedicaran al grabado . 

 

Quizás este contraste con los artistas españoles haya que 

encontrarlo en la peculiar estructura económica social en que 

aparecen las estampas, pues tenían su mercado habitual en la clase 

burguesa acomodada, clase poco numerosa en España, y por 

consiguiente, habían pues, pocos posibles comparadores. Además 

en esta clase social se tendía a imitar a la nobleza, por lo que se 

prefería una mala pintura que una excelente estampa con gran 

calidad. 
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Así que la corta demanda de estampas, no podía proporcionar 

beneficios económicos a los artistas, lo que hizo que estos no 

fomentaran demasiado este arte.  

 

 

Pero volviendo a nuestro grabado, queremos hacer mención 

a un interesante suceso ocurrido en 1.795, según se relaciona en el 

número 64 del “Expediente” por donde se acreditaba la propiedad 

de la lámina de grabar las estampas de Nuestro Padre Jesús 

Nazareno de la Sangre sita en el Convento de Señor San Francisco 

de esa ciudad de Antequera”, expediente que también pertenece a 

los papeles de la Cofradía.  

 

Resulta que la “la lámina de insculpir ó trassuntar los 

ejemplares ó estampas de la esf igie de Nuestro Padre ” estaba en 

poder de Don Vicente Alba Romero uno de los comisarios que habían 

intervenido en su construcción y a su fallecimiento lo trasladó 

“of iciosamente” a su domici l io Miguel Núñez a quien no se le había 

recogido por ser uno de los Hermanos y pensarse que la tenía por 

el mucho conocimiento y buena relación con el fallecido. Pero ahora 

resulta que habiéndola entregado a la Cofradía con ánimo de que 

“se le devuelva a la formación de las imágenes, se reconoce con la 

visible enmendadura de t itularse “A EXPENSAS DE UN CORDIAL 

DEVOTO, donde se expresaba la palabra COMISARIOS, SIENDO 

HERMANO MAYOR DON LUCAS MONTERO, PRESBÍTERO”. 

 

Para no cansar más, concretemos la cuestión diciendo, que 

Don Pedro de Alcántara de Rojas y Arrese, Hermano Mayor de la 

Cofradía por medio de Alonso García de León, interpone demanda 

judicial contra el tgal Miguel Núñez, a causa de haberse apropiado 

de la lámina y haberse hecho las rect if icac iones precisas para hacer 
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olvidar su legít ima procedencia.  

 

El Alcalde Mayor de la ciudad, en 7 de febrero de 1.795 da 

las órdenes oportunas al escribano que en la misma tarde se 

presenta en casa del demandado por dos veces y no puede 

localizarlo, “por expresar su mujer había salido”, a la primera y a 

causa de que “no lo encontré” la segunda. En otras tentativas de 

dos días después, Miguel Núñez entrega la lámina a la segunda 

requisitoria.  

 

Inmediatamente se hace un cotejo por el escribano Francisco 

José Burrel “entre la lámina original y las dos esf inges presentadas ”, 

que son evidentemente iguales, pero con la variación en el texto a 

que se hace alusión anteriormente, probándose, además, que los 

desmanes están claramente hechos “por medio de lima ú otro 

instrumento cuya señal esta manif iesta ”. 

 

En su declaración ante el Sr. Alcalde Mayor, el acusado 

Miguel Núñez bajo “juramento que hizo a Dios y a una cruz en forma 

de derecho”, alegó que la lámina en cuestión la tenía en su poder 

hacía siete u ocho años, por  habérsela comprado a Don Vicente Alba 

Romero, ya difunto, en la cantidad de trescientos reales que le 

entrego. Añade que las últ imas estampas están t iradas de su orden 

por dicha “lámina a la que mandó poner por dueño propio que es de 

ella expresión de estar costeada a solicitud de un cordial devoto ” 

para lo que quitó y borró las palabras precisas.  

 

Pero la sorpresa surge seguidamente: Presentándose en el 

despacho del Sr. Alcalde Mayor el antes citado D. Pedro Alcántara 

de Rojas y Arrese, y estando la lámina original encima del bufete la 

tomó Miguel Núñez y “sin est imulo ni conversación alguna lo 



 
 

 

ARCHICOFRADÍA DE LA SANGRE Y SANTA VERA CRUZ 

9 

 

trasladó a poder de dicho Hermano Mayor diciéndole ser el dueño y 

que dispusiera de ella lo que tuviera por conveniente ”. 

 

Y por mandato del Sr. Alcalde Mayor, se resolvió sobreseer 

el expediente. Nada más sabemos sobre este curioso asunto 

ocurrido hace dos siglos; de todas maneras lo más lamentable es 

que el original, que suponemos en plancha de cobre, aun con las 

rect if icaciones absurdas que se le hicieron, se encu entre perdido 

para la Cofradía y por consiguiente para el Patrimonio Artíst ico de 

Antequera.  

 

De todas maneras y ya para acabar con esta intervención 

mía, que yo muy conscientemente he pretendido que quedara 

desprendida de cualquier exagerado exceso de erudición, dándole 

más bien aire de una charla familiar, unas breves consideraciones 

f inales, en torno a Antequera ya sus Cofradías.  

 

Precisamente en esta insólita acumulación de siglos y siglos, 

es en donde reside la grandeza de Antequera. Pero en una grande za 

diariamente renovada e incrementada.  

 

La grandeza de las Cofradías antequeranas, reside a mi ver, 

en que así como hace siglos, hombres anónimos o sonoros 

apell idos, se afanaron por la devoción al Nazareno de la Sangre, a 

la Virgen de la Vera-Cruz o al Cristo Verde, hoy esta Cofradía que 

cuenta su antigüedad por siglos, siglos que en nuestro breve 

transcurrir apenas son mal contados ratos, hoy, decimos, este amor 

por la rel igión y por las tradiciones continúa. Y se repite el milagro 

anual, con la salida de pasos. Porque la Cofradía de la Sangre 

siempre hay sangre joven renovada. Hay entusiasmo y empuje en 

jóvenes antequeranos que lo mismo barren el sacrosanto suelo del 
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vetusto monasterio franciscano,  

 

 que hacen de albañiles, tal y como hicieron los alarifes 

antequeranos, José de Reyna y Agustín de Torres, en el siglo 

pasado,  

 

 que siempre se encuentra quien pinte o quien dore, como lo 

hizo Juan Bautista del Casti l lo, en 1620,  

 

 que siempre habrá un artesano antequerano que haga una 

rebajita a su factura, lo mismo que en 1.834 hizo el cerrajer o 

Antonio Sánchez que los “cinco reales valor de una cerradura 

compuesta par a la puerta de la casa de Jesús Nazareno de la 

Sangre, y para ser para el Señor, que quede en tres reales …”, 

 

 que siempre se seguirá comprando terciopelo, morado de otro 

color, para hacer otra túnica al Nazareno, al igual que se hizo 

en 1.637, 

 

 que siempre se seguirá haciendo estampas del Cristo, lo 

mismo que se hicieron en 1.794,  

 

 que se seguirán cada año limpiando las calles, lo mimo que se 

limpió la de los Duranes en 1.797,  al paso de la Cofradía,  

 

 que se harán nuevos varales para el palio de Nuestro Padre 

Jesús Nazareno de la Sangre, lo mismo que se hizo en 1.829,  

 

 que siempre habrá camareras para el Señor o para la Virgen, 

tan preocupadas por su quehacer, lo mismo que lo fue Doña 

María del Rosario de Rojas y Rojas en 1.888,  
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 que siempre habrán Hermanos Mayores , trabajadores y 

meticulosos, como lo fueron Don Lucas Montero, en el siglo 

XVIII  o Don Pedro Alcántara de Rojas Arrese en el XIX.  

 

En definit iva, que en esta  continuidad de siglos y siglos es 

donde reside la grandeza de las Cofradías Antequeranas.  

 

Manuel Cascales Ayala  
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